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Publicación de la exposición "Un paisaje mi-
lenario. Parcelación agraria y colonos en 
llici" en la que se ha expuesto la placa catas-
tral de bronce de 1/ici. 
Mayo - Sepetiembre de 2011 
En pocos lugares se han conservado dos do-
cumentos excepcionales de la Historia Anti-
gua de una ciudad. Un testimonio tan vasto 
como son las huellas de un sistema racional 
de explotación del territorio instaurado hace 
dos milenios y que hoy aún podemos reco-
nocer, y que debemos.- proteger de su des-
aparición por las grandes transformaciones 
del paisaje actual debido a las obras públicas 
y los cambios de la agricultura tradicional; y 
un pequeño testimonio en tamaño como es 
el registro con nombres, apellidos y origen 
de algunos de los que ocuparon esas tierras 
para labrarse un futuro en la recién nacida co-
lonia de 1/ici, la antecesora romana de 
Elx/Eiche. 
La parcelación romana 
En el campo de Elche se conservan vestigios de la par-
celación que los romanos realizaron hace más de 20 
siglos. Si observamos una fotografía aérea se apre-
cian una serie de caminos alrededor de la Alcudia, el 
solar de la ciudad romana de llici, con un trazado rec-
tilíneo que se cruzan en ángulo recto y que en algún 
caso forman un cuadrado perfecto (fig. 1 y 2). Son los 
restos de la pertica o división de tierra? para su asig-
nación a colonos durante los últimos decenios del 
siglo 1 a. C. En muchas zonas del Imperio como el 
Norte de Italia, Norte de Africa, las Galias, hay restos 
muy bien conservados de tales parcelaciones traza-
das por los agrimensor~ romanos. También en His-
pania existen huellas alrededor de importantes 
ciudades como Emporiae (Empúries ), Emerita Augusta 
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Figura 1. Fotografía 
del Camp d'Eix con 





O Ca mí de Vizcarra 
0 Camí d'Aiborrocat 
Figura 2. Detalle 
de las centurias 
conservadas junto 
a La Alcudia. 
(Mérida) o Valentía (Valencia), aunque la mejor pre-
servada de todas las peninsulares es la que existe en 
Elche. Medidos los cuadrados delimitados por cami-
nos y parcelas al E de la Alcudia, se comprueba que 
tienen 710 metros de lado, es decir, de 237 pies de 
29'96 cm. Se trata de centurias, la unidad mayor de 
ia parcelación. En la agrimensura romana, las centu-
rias se dividían en 400 actus cuadrados ( 20 por lado), 
heredia (que comprendían cuatro actus), iugera (2 
actus), que era la medida que correspondía a la ca n-
tidad de terreno estimada que se podía labrar en un 
día (como la yugada en castellano o jovada en va-
lenciano). U na centuria por tanto tenía 200 iugera 
(en singular iugerum). 
Sintéticamente, el procedimiento de parcelación, 
nacía del trazado de dos grandes ejes perpendicula-
res N-S y E-0, llamados cardo máximo y decumano 
máximo respectivamente mediante la groma, un ins-
trumento metálico en forma de cruz paralela al te-
rreno elevada mediante un asta clavada al suelo y de 
cuyos brazos penden hilos (tensados con pesas de 
plomo) que, alineados los pares de cada dirección, 
marcaban ambas las líneas básicas (fig. 3). El punto 
de partida o intersección de los ejes era llamado 
locus gromae. Desde el cardo y decumano máximos 
Figura 3· Recreación de la parcelación 
del t erreno alrededor de llici con la groma. 
Al fondo la sierra de Crevillente. 
se trazaban otros cardines y decumani paralelos que 
formaban la retícula y que eran caminos principales 
para el acceso a las parcelas agrarias. 
En la parcelación de Elche la alineación tiene una 
desviación de 7'5° respecto al norte y los ejes princi-
pales están discutidos. Algunos autores piensan que 
el cardo maximo (casi paralelo al río Vinalopó ), y que 
sería la Vía Augusta o camino principal del oriente 
de Hispania, está fosilizado en la actual calle Filet de 
Fora, al este del núcleo medieval de Elche y en su 
prolongación con la carretera Elche-Dolores, mien-
tras que el decumano máximo sería el Camí de Viz-
carra a pocos metros al norte de la ciudad romana . 
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Figura 4· /\ctual camí de Vizcarra. Uno de los 
decumani conservados de la centuriación. 
Por tanto, la intersección de los dos ejes se situó 
cerca del NO del núcleo urbano. Otros investiga-
dores sin embargo sostienen que el eje N-S es el 
Camí d' Alborrocat al oeste de la Alcudia y que el 
perpendicular queda conservado también en el ac-
tual Camí de Vizcarra (fig.4) o en lo que hoy es un 
camino y límites parcelarios junto al iado sur de //ici 
(fig. 5). Lo que queda claro es que ésta quedó in-
cluida en el interior de una centuria y que sus ejes 
Figura 5· Fotografía aérea de La Alcudia. 
Vista hacia el norte. 
A la derecha el Camí d' Alborrocat, uno 
de los cardines de la centuriación. 
principales no constituyeron las vías principales del 
núcleo urbano. Esta situación se podría haber dado 
si, por ejemplo, la ciudad y el parcelario se hubie-
ran creado ex novo y al mismo tiempo, como ocu-
rre en otros lugares del territorio romanizado. 
Se estima que la superficie mínima afectada por la 
centuriación de //ici alcanzó las 60 centurias, 6 E-0 
y 10 N-S, es decir, una extensión de algo más de 
3.000 hectáreas. Sin embargo, t razas de caminos y 
parcelas con la orientación documentada rebasan 
aquella delimitación lo que lleva a algunos autores 
a suponer una mayor extensión, 225 centurias (que 
Figura 6. Moneda de 1/ici 
con emblemas militares. 
sobrepasarían las 11.000 hectáreas), e incluso más, 
prolongándose a varios km. de La Alcudia llegando 
a alcanzar Crevillent al oeste, Santa Pola al este y 
el Fondó de les Neus al norte. Sea como fuere el 
alcance del terreno parcelado, un viajero que lle-
gara por el interior, desde las elevaciones de la sie-
rra del Tabaia contemplaría a sus pies un paisaje 
transformado con rotundidad por la mano del 
hombre, en forma de ordenada y racional retícula 
cuadriculada. 
Es muy probable que la centuriación de Elche se 
trazara en el momento en que el viejo asenta-
miento ibérico se convirtió en colonia romana. 
Este es un rango jurídico privilegiado por el que la 
comunidad se rige autónomamente por institucio-
nes romanas (magistraturas, senado), y a menudo 
motivado por la instalación de inmigrantes que dis-
frutan de le ciudadanía, normalmente veteranos de 
guerra a los que les asignan trozos de tierra, como 
premio a sus servicios y, por esta razón, el territo-
rio inmediato de la colonia quedaba parcelado. 
En el caso de 1/ici hay dos documentos que prueban 
la instalación de foráneos en sus t ierras. El más im-
portante y explícito está grabado en una placa de 
bronce de la que nos ocuparemos a continuación. 
El otro se deduce por una serie de monedas acu-
ñadas en llici en las que en una de sus caras apare-
cen emblemas legionarios de la época del 
emperador Augusto que indicarían el estableci-
miento de veteranos de las guerras cántabras. 
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Sin embargo, apoyándose en argumentos históri-
cos y las emisiones de monedas (fig. 6), algunos 
investigadores piensan que hubo dos fundaciones 
de la colonia con sendos momentos de instalación 
de licenciados. La primera poco después de la 
muerte de César (hacia el año 42-43 a. C.) por la 
que recibiría el apelativo de lulia y otra, antes re-
ferida, en tiempos de Augusto (entre el 26 y el19 
a. C.) que explicaría el nombre también de Au-
gusta. 
Es evidente que la mayor parte de la parcelación 
romana ha desaparecido del paisaje del Camp 
d'Eix. Nada permanece inmutable. Hoy, a pesar de 
los vestigios alrededor de la Alcudia la trama ca-
minera muestra una dirección predominante-
mente radial que converge, a ambos lados del rio 
Vinalopó, en el actual núcleo urbano de Elche. El 
catastro romano, abandonado, quedó deformado 
por el cambio de viario a partir de la fundación de 
lis, la villa islámica, a finales del siglo X, a 3 km. al 
norte de la ciudad roma na (hv ¡) 
Figura 7· Trazas de la parcelación 
romana conservadas y caminos 
actuales en el Camp d'Eix. 
.... 
Los colonos 
Relacionado con el parcelario fosilizado en el 
Camp d'Eix se conserva en el Museo Monográfico 
de La Alcudia un documento excepcional hallado 
en las excavaciones del yacimiento realizadas en 
1996 (fig. 8). Se trata de una inscripción en latín 
grabada sobre una placa de bronce de forma rec-
t angular, ligeramente curvada, de 9 cm. de longi-
tud, 22'5 cm. de anchura y 0'2 cm. de espesor. En 
el ángulo superior izquierdo aparece un orificio 
circular y junto al borde izquierdo el texto está 
delimitado por un surco. Se trat é! de parte de un 
registro que estaría clavado en la pared de un es-
pacio público de la colonia de 1/ici. En esta pieza 
se describe la asignación de lotes de tierra a 10 in-
dividuos de diversa procedencia. La mayoría de 
los autores que han estudiado la placa piensan 
que es fragmento de una sortitio, es decir el re-
sultado del sorteo de las parcelas. El texto no esta 
desprovisto de dificultades de traducción e iden-
t ificación de abreviaturas y de ahí las diferentes 
propuestas de interpretación vertidas en varios 
artículos especializados. Los problemas están 
centrados en las 4 líneas superiores de la mitad iz-
quierda en las que se consignan los lotes a repar-
tir. El texto latino tal cual está expresado reza: 
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Figura 8. Placa de bronce de La Alcudia 
SICCI IVG CXXX ET TRAIECT 
EX L V) 111 I'VC VI S ET EX 
L 1111) 111 IVC VI S H X 
SVPERIST IVC XI IN SIN IVC XIII 
La trascripción completa, con el desarrollo de las 
abreviaturas es: 
SICCI IVGERA CXXX ET TRAIECTVS 
EX LIMITE V ::>(cardine) Jll IVGERA VI SEMIS ET EX 
LIMITE 1111 ::> (cardine) 111 IVGERA VI SEMIS 
HOMINIBUSX 
SVPEREST IVGERA XI IN SINGULOS IVGERA XIII 
Una traducción propuesta sería : 
(Se reparten) 130 yugadas de t ierra de secano y las. 
travesías. 
Desde el decumano 5°, cardo 3°, 6 yugadas y media 
y desde el decumano 4°, cardo 3°, 6 yugadas y 
media. Para 10 hombres. Sobran 10 yugadas. Para 
cada uno 13 yugadas: 
A continuación se relacionan los beneficiarios del re-
parto. 
O Propuesta de la ubicación de tierras al noroeste 
de La Alcudia (Casco urbano de elche). 
e Propuesta de ubicación ele la asign<Kión ele tierras 
al suroeste ele La Alcudia (Partida ele la Foiil). 
La mención a los cardines y decumani (es decir, los 
ejes N-S y E-0 que delimitan las centurias) locali-
zan los lotes de tierra en el conjunto de la pertica. 
Pero faltan en la inscripción otras señas concretas 
de ubicación en las regiones o cuadrantes de la 
centuriación, que indicaban a la derecha o iz-
quierda (dextro, sinistra) del decumano y o la parte 
de aca o de allá del cardo máximo (cirta, ultra). Sin 
embargo, la mención del tipo de tierra, sicci, de se-
cano, para algunos autores, señalaría su situación 
en la tercera centuria de la margen derecha del río 
Vinalopó, terrenos tradicionalmente de agricultura 
sin regadío . Otros investigadores sitúan este re-
parto en la misma margen pero en el extremo NO 
del conjunto de tierras parceladas. Se basan en el 
detalle del orificio y el surco de la placa que indi-
caría su posición en el ángulo superior izquierdo 
del conjunto del documento catastral. Esta ubica-
ción, a partir de la numeración de los ejes, nos ll e-
varía a situar las tierras en el lado occidental del 
casco urbano del Elche contemporáneo, entre las 
Avenidas de Novelda, Libertad y Cortes Valencia-
nas 'i ). Sin embargo, es una zona en pen-
diente que se compadece poco con el carácter de 
terreno "desecado o bonificado" que es la tra-
ducción más aceptada para sicci. 
Las interpretaciones, creemos más acertadas, se-
ñalan que en rea lidad las tierras asignadas se si-
tuaron en dos centurias contiguas, separadas por 
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Figurc1 9· Locillizacioncs de 
las parcelas referíclac; en lo 
placa de bronce. 
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un decumano, de tal manera que la preposición ex 
no habría de traducirse como desde, resultando la 
traducción como sigue: 
(Se reparten) 130 yugadas de tierra desecadas y 
las t ravesías. 
Tomadas de la (centuria) decumano 5°, cardo 3°, 
6 yugadas y media y t omadas de la (centuria) de-
cumano 4°, cardo 3°, 6 yugadas y media. 
Las centurias no tenían una identificación propia 
por la intersección de un código vertical y hori-
zontal sino que estaban localizadas por el sistema 
ortogonal de los ejes que las definen. Las parcelas 
se alinearon a un lado y otro del decumano que di-
vidía la centuria decumano s/cardo 3 y la centuria 
decumano 4/cardo 3· A cada colono le corres-
pondieron por tanto 6'5 yugadas que ocupaban 
un tercio de la superficie en cada centuria (13 yu-
Figura 10. Propuesta de distribución de 
parcelas según J. Y. Guillaumin ( 2002). 
' 
gadas cada uno en total), es decir, 130 para los 10 
hombres (fig. 10 ) . Las 10 yugadas sobrantes se re-
fieren a la medida que ocupan los caminos de ac-
ceso entre las parcelas y al propio decumano 
(traiecti), siendo estos terrenos de propiedad pú-
blica. Esta propuesta tampoco resuelve explíc ita-
mente la localización en el Camp d'Eix de las 
parcelas. Pero si se refiere a tierras bonificadas o 
desecadas la zona más apropiada sería al sur de la 
Alcudia, en terrenos que tradicionalmente sí han 
sido drenados dada la cercanía de humedales 
como son el Fondo d'Eix o las actuales salinas de 
Santa Pola. Sin embargo, la forma de la placa, si 
se orientara al norte no daría de ninguna manera 
tal posición. La solución sería que la placa com-
pleta de la centuriación estuviera orientada al sur 
y no a septent rión, con lo que el f ragmento con-
servado se fijaría en su ángulo superior izquierdo 
que correspondería al cuadrante sudorienta! de la 
centuriación geográficamente orientada al norte . 
Si seguimos esta hipótesis la centuria según la nu-
meración de la placa, quedaría localizada en la par-
tida de la Foia, junto al caserío actual (ftg. 11 ) . Una 
ubicación acorde con el carácter de las t ierras a 3 
km. al sur de La Alcudia. La Foia. Como su el nom-
bre indica (Hoya) es un terreno en cubeta en el 
que no seria extraña la existencia de áreas panta-
nosas o marjales que serían desecadas para po-
nerlas en explotación. 
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Figura 11 . Visl a actual de los terrenos 
repartidos, según la hipótesis de J. Y. 
Guillaumin, al sur del núcleo urbano de 
La Foia. 
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Los diez colonos o beneficiarios del reparto men-
cionados en la placa de 1/icí provienen de diversos 
lugares del territorio romano (fig. 12). Son: 
Cayo Annio Seneca, hijo de Cayo, de la t ribu Galeria, 
de lcosium 
Cayo Auf ustio, hijo de Cayo de la tribu Galer ia, 
de lcosium 
Cayo Tettio, hijo de Cayo, de la tribu Scaptia, 
de Praeneste 
Marco Mario, hijo de Marco, de la t ribu Galería 
de Vibo 
Lucio Emilio, hijo de Lucio de la tribu Horada, 
de VIia 
Publio Horado, hijo de Publio, de la tribu Quirina, 
de M a /aca 
Cayo Mario, hijo de Cayo de la tribu Vetur ia, 
de Corduba 
Lucio Valerio, hijo de Lucio de la tribu Falerna, 
de Aurelia Carissa 
Lucio Fabio, hijo de Lucio, de la tribu Galería, 
de lcosium 
Quinto Fufio, hijo de Quinto, de la t ribu Maecia, 
balear 
Figura 12. Mapa 
de procedencia 
de los colonos. 
Los individuos vienen identificados con su prae· 
nomen y nomen, seguidos de la filiación con el 
nombre del padre. Solo el primero tiene el cogno-
men y por tanto los tria nomina característicos de 
la época imperial. A continuación viene indicada 
la tribu, antiguas divisiones del pueblo romano de 
pleno derecho con fines electorales que perdie-
ron razón de ser ya a principios del Imperio. Por 
último se anota el origo o procedencia de cada 
uno de los colonos. Cinco son de las provincias his-
panas, de las ciudades de Ulia (Montemayor, Cór-
doba), Malaca (Málaga), Corduba (Córdoba), 
Aurelia Carissa (Bornos, Cádiz), y uno de las Islas 
Baleares. Dos vienen de ciudades italianas: Prae-
neste en el Lacio y Vibo Valentía en Calabria. Lo 
más llamativo es la procedencia de tres individuos 
de lcosium, la actual Argel en la otra orilla del Me· 
diterráneo puesto que, según una famosa cita de 
Plinio (Na t. Hist., 111, 19-20 ), sus habitantes son con-
tribuyentes de la colonia de 1/ici, por lo que la placa 
viene a ratificar la especial relación de esta ciudad 
con la africana. 
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Del listado no se infiere si son licenciados del ejér· 
cito. Algún autor ha deducido que según el re-
parto de la placa serían 30 colonos cada dos 
centurias, y con un mínimo de 6o centurias, serían 
900 colonos en total, es decir una cohorte y 
media, a los que habría que sumar sus familias. 
Esta cifra sería razonable para evitar una confisca-
ción casi total de las tierras en manos indígenas, 
caso que podría producirse si la pertica contara 
con las más de 200 centurias que otros autores su-
ponen. Pero es una deducción difícil de probar. 
Tampoco hay elementos seguros para establecer 
la datación de la placa, la cual podría ser tanto de 
la primera fundación colonial post cesariana (43· 
42 a. C.) como augustea. 
Manuel H. 0/cina Don1énccll 
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Alicante, mayo ele 2 011 
